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Todo puede girar bruscamente, y la vida no es 
un viaje con destino asegurado. Cuando pasan 
los años, nadie sale ileso. Fíjate en esta paradoja: 
cuando somos pequeños, lo único que queremos 
esser grandes como papá o mamá, pero cuando ya 
somos adultos, añoramos ser nuevamente niños. 
Cuando envejeces, vas perdiendo energía, chispa, 
aparecen canas, arrugas y ojeras. Es la ley de la 
vida: si cuando niño crecer era una buena noticia, 
seguir creciendo cuando eres adulto tal vez no lo 
sea tanto. 

Acorde a lo anterior, aceptar que los hijos ya 
crecieron puede generar una dura crisis exis- 
tencial, donde todo sacrificio parece haber sido 
insuficiente y, de golpe, dejas de ser ese gigante 
autoritario e imponente. En cambio, eres frágil 
y a veces anticuado, no resuelves todo, pero eso 
en verdad no es un fin, sino que un comienzo de 
un cambió. 

Para la metamorfosis de ese dulce niño en un 
joven esquivo y contestatario, la clave está en 
mantener la comunicación. Note quieren menos, 
sino que su amor viene con otros códigos, visibles 
en una sonrisa, un abrazo, en un llamado telefó- 
nico, en acompañarte o sencillamente contarte 
sus cosas. Con estas u otras manifestaciones, a 
su manera te están diciendo “te amo, confío en 
ti, tá opinión me interesa, eres importante y me 
das seguridad”. Se trata de aprender a interpretar 
este nuevo lenguaje, que trae el mismo mensaje, 
pero de otro color. 

El tiempo que dedicaste a estar, a jugar o a 
sumergirte ensumundo deja una huella profunda. 
Transformar los momentos en bellos recuerdos sí 
vale. Criaste o creaste desde el amor más puro y 
venciste tus propiaslimitaciones, brindando segu- 
ridad, fuerza, paz y alegría cuando en tu mundo 
interior había incertidumbre, cansancio o caos, 
o secabas tus lágrimas en silencio evitando que 
alguien teviera; todo eso que entregaste síimporta. 

Si tu hijo hoy es independiente y te demuestra 
que no te necesita como antes, ¡te felicitof No le 
diste cadenas, sino queregalaste alas y fuerza para 
enfrentar al mundo. Si vuela del nido, no te desa- 
nimes al ver tus brazos vacíos, ya que de aquí en 
adelante serás la raíz de su árbol, el cimiento de 
su edificio y su cable a tierra. Estás en su corazón 
y te necesitará siempre, aunque no te lo diga como 
antes. Si todo esto te resulta familiar, es porque tú 
también lo viviste. 

Para cerrar este relato, recuerda que el tiempo 
que tienes es una página por escribir, un univer- 
so por descubrir, una biblioteca para aprender, 
pero nunca será un texto para borrar. Construye 
poesía con tu vida y aplaude desde lejos el éxito 
ajeno, que también es el tuyo. Si el día en que se 
vaya solo piensa en regresar, has hecho una buena 
labor. Aunque vuelva solamente a tu ocaso, para 
tomar tu mano por última vez, mirarte a los ojos 
y decirte con los ojos llenos de lágrimas “Sracias 
por todo”, puedes descansar y volar alto y en paz. 

¡Que tengas un maravilloso díaf 

  

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas en 
nuestras páginas de redacción son de absoluta responsabilidad 
de sus autores y no necesariamente representan el 
pensamiento de La Tribuna 
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A casi todo el mundo le gustan los árboles grandes. 
Gustan porque nos cuidan: nos dan sombra cuando el 
sol quema, enfrían el aire sobre el cemento recalenta- 
do, filtran el polvo y amortiguan el ruido. Hacen más 
amablela ciudad. Nos permiten caminar más despacio, 
aguardar desde un refugio, sentarnos bajo sus ramas 
y, también, nos cuidan de otra forma más difícil de 
nombrar: nos recuerdan que hay vida que crece sin 
prisa, que existía mucho antes de que llegáramos y que, 
a su vez, sostiene otras formas de vida, como pájaros, 
insectos, líquenes y, a veces, a nosotros. 

Sitanto los valoramos en su plenitud, en su madurez 

generosa, ¿por qué nos cuesta tanto cuidar de ellos 
cuando aún son frágiles, cuando apenas despuntan 
como brotes tímidos en la tierra? En nuestros reco- 
rridos diarios —en la calle donde vivimos, frente a la 
panadería, junto al paradero del bus— es común ver 
árboles jóvenes que batallan por sobrevivir: sin agua, 
sin suficiente tierra, sin guía ni cuidados. A diferencia 

de los cachorros o de los niños pequeños, nos cuesta 
conectar emocionalmente con estas ramas nuevas, 
flacas y un pocotorcidas. Cuestaimaginar que en ellas 
se esconde un futuro árbol grande. Rara vez nos dete- 
nemos a pensar cómo sería ese mismo lugar en veinte 
años, si ese árbol —ese que hoy parece apenas un palo 

- Para que el amor sea 
correspondido 
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seco— recibiera desde ahora el cuidado que necesita. 
Los árboles en la ciudad no eligieron estar allí. 

Fueron puestos por nosotros, muchas veces en con- 
diciones adversas. Les pedimos que crezcan donde el 
suelo es duro, el espacio estrecho y el entorno impacien- 
te. Les exigimos que se adapten. Por eso, a diferencia 
del bosque, aquí su supervivencia suele depender de los 
humanos. No porque así lo quiera la naturaleza, sino 
porque los hemos traído a vivir a un lugar que no les 
pertenece. Y en ese contexto forzado, cualquier gesto 
importa: echarles agua en verano, no quebrar susramas 
al pasar, quitarles el plástico que se enreda en sus bases 
y aprender a mirarlos como algo más que decoración. 

Cuesta pensar en los árboles como algo más que 
paisaje. Pero si aceptamos que también sienten —que 
perciben, que recuerdan, que se estresan, que respon- 
den al entorno— entonces quizás el cuidado no sea 
solo una cuestión de responsabilidad, sino también 

de relación. 
Ojalá tuviéramos una pulsión tan natural por cuidar 

árboles jóvenes como la que sentimos por otros orga- 
nismos que empiezan la vida. Ojalá no solo pudiéramos 
decir que a todas las personas nos gustan los árboles 
viejos, sino también que a todos los árboles viejos les 
gustan las personas. 
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La enfermedad de Chagas, también conocida como 
tripanosomiasis americana, es una patología grave 
y potencialmente mortal causada por el parásito 
Trypanosoma cruzi, transmitido principalmente por 
el vector triatomíneo, conocido popularmente como 
“chinche besucona” o “vinchuca”, que se alimenta de la 
sangre de mamíferos. 

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), 
entre 8 y 10 millones de personas en América Latina 
viven con esta enfermedad, considerada una de las 17 
enfermedades desatendidas a nivel mundial. En Chile, 
se estima que unas 120 mil personas están infectadas, 
con una prevalencia del 0,8% en la población general, 
de acuerdo con la Encuesta Nacional de Salud 2023. 
La región más afectada es la de Atacama, con un 4,7%. 

La vía principal de transmisión es vertical, es decir, 
de madre a hijo durante el embarazo. Por ello, el tami- 
zaje prenatal y el seguimiento de los recién nacidos 
son fundamentales. La transmisión puede ocurrir de 
manera transplacentaria, durante el parto, sila madre 
tiene una infección activa o incluso a través de la leche 
materna. Esto puede provocar graves consecuencias 
parala gestante y el feto, como aborto espontáneo, parto 
prematuro, bajo peso al nacer y transmisión directa 
del parásito. 

Entre los factores de riesgo se destaca vivir en zonas 
rurales, precariedad delas viviendas y la falta de acceso 

  

a servicios de salud. Estas condiciones favorecen el 
contacto con la vinchuca, la ingestión de alimentos 
contaminados con heces del insecto y la exposición a 
animales domésticos infectados. 

Los síntomas de la enfermedad pueden variar: en su 
fase aguda puede ser asintomática, mientras que en la 
fase crónica pueden presentarse fatiga, trastornos del 
sueño y dolores de cabeza o espalda. En casos no trata- 
dos, la patología puede evolucionar y provocar daños 
severos en el corazón, el sistema nervioso, el aparato 
digestivo y órganos como los riñones, el hígado yla piel. 

El tratamiento se basa en medicamentos antipara- 
sitarios como benznidazol o nifurtimox. En el sistema 
público de salud en Chile, las matronas y matrones 
realizamos una encuesta a toda gestante que ingresa a 
control prenatal para evaluar su exposición a factores 
de riesgo y solicitamos el examen de Chagas de forma 
universal. Esta medida busca detectar y tratar oportu- 
namente la infección, evitando así sus consecuencias 
alargo plazo. 

La eliminación de la transmisión materno-infantil 
es un desafío central en la lucha contra el Chagas en 
nuestro país. Como profesionales de la salud, nuestro 
compromiso es brindar atención integral y de calidad a 
las mujeres gestantes infectadas, reforzando la impor- 
tancia dela detección precoz y el tratamiento oportuno 
para mejorar su salud y la de sus hijos. 
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